
LA DICOTOMíA MveOz-AorOx EN LA CONCEPCIÓN
PAGANA DE LA VIDA ULTRATERRENA

Axiomátícamentela idea de vida ultraterrena emanadel tradi-
cional principio metafísicoquefundamentala inmortalidad del alma.

Siendo ésta una entidad espiritual que rige la totalidad de las
manifestacionesracionalesdel hombre y, consiguientemente,las de
su psiquismo consciente,se le ha atribuido, como propiedad,por
las más atávicas explicacionesmetafísicas,el privilegio de una in-

mortalidad, prerrogativa ésta que le confiere una liberación del
cuerpo material en que residía, inmediatamentedespués de la
muerte del ser vivo que la sustenta

La unión que, durante la etapa de permanenciaterrena, ha
ligado la entidad animíca a la materiacorpórea,ha ímpnmido, en
el primero de estos principios, taras que, a modo de deficiencias
para la realizaciónde su estadopuro, procedende la conductadelic-
tiva en la que incurre el espíritu condicionadopor dicha materia
el tiempo que invierte su actuacióncomo ser en el mundo de los
vivos.

Aunque, al haberseseparadodel cuerpo,cabríaesperar,por una
lógica deducción,que el alma adquiriesetoda la purezade su esen-
cia espiritual, una esencia tal se ve impedida, sin embargo,para
ejercer la actividad que le es propia, por las huellas que, proce-
dentes del previo contagio de las aberracionesa que dio lugar su
etapade ser humano,le han quedadoimpresas

La purificación del alma, separadadel cuerpo, consistirá, por
tanto, en la abolición de esasmarcasque,a ella adheridas,la afectan
y dificultan la plenitud de su ser anímíco’.

1 Véaseun paralehsmoideológicoparala mentalidadcristiana confrontando
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Pasandoa situarnos dentro del pensamientode la antigua Roma,

un múltiple y variado sectarismoreligioso absorbeindividualmente
las más diversas teorías y explicacionessobre los hechosque, en
síntesis,acabamosde exponer

Atendiendoa la baseideológicamás elementalen la que se asien-
tan, en dos polarizadasvertientesclasificamosla pluralidad doctrinal
antesmencionada

a) La del materialismo racional, emparentadacon los mitos
órfico-orientales,parte, para explicar la vida de ultratumba, de la
necesidadque el alma tiene en «el más allá» de unírse a una mate-
ria como medio de cumplir el fin que se le asígnapor destino no se
concibe, pues> una fenomenologíadel espíritu desligada de una
esenciacorpórea

Básicamenteinfluenciadapor el pítagorísmo, es la vertiente a la
que se adhiereVirgilio, comentaServio y puntuahzaClaudíano

1’) La de la espiritualidad mistíca propugna, de manera con-
traría, una vida ultraterrena en la que el alma desempeña,por sí
sola y con absolutaindependenciade la materia, sus funcionespro-
pias’ la actividad espiritual, al operarsesobre la esenciasimple
que la entidad anímíca supone —esencia que, consiguientemente,
carecede materiay, por tanto, no es susceptiblede ser sometidaa
realidadesfísicas— rebasala aprehensióninteligible de esteproceso
por la capacidadcognoscitivade la racionalidadhumana

Fundamentalmenteasentadasobre el sistema platónico, es la
vertiente a la que adscribimos,por sus ideas al respecto>y dentro
de la producción literaria de la antigua Roma, a Cicerón, Séneca

el filósofo, Macrobio y, por supuesto,a los autorescristianos
Cadauna de estasvertientesse subdivide,además,en una doble

modalidad,según el tratamientoque se haga,por partede los diver-
sosautores,de los hechosa los quenos estamosrefiriendo la mo-
dalidad mitológica, o explicacióna través de los mitos del acontecer
en el mundo de ultratumba; y la modalidad logícísta, o explicación
científico-sistemáticadel mismo fenómeno

a Míchel Schmaus, Teología )Jogmática, Ríalp, Madrid, 1961, vol VII, PP 473
y 480489
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VERTIENTE DEL MATERIALISMO RACIONAL

Centrarnosahora en Servio nos permite la posibilidad de des-
arrollar un sistema ideológico sobre la vida del alma en «el más

allá», que, plasmadoen una de las obras cumbres de la latinidad
antigua, como lo es la Eneida, y tamizado por la crítica filosófica
involucrada en la evolucion díacrónícadel pensamientode los casi
cinco siglos que median entre Virgilio y su comentarista,con toda
la prolílídad y extensión requeridaspara el desplieguecursivo de
una doctrina, ha sido expuesto,ilustrado y razonadopor éste

En supretensióndeinformar del contenidodoctrinal a quehemos
aludido, arrancael filólogo de dos presupuestosque considerabási-
cos por el carácter universal que les imprime su presenciacons-
tante en la historia de las religiones primitivas, ya desde los más
remotos orígenesde éstas

Son a saber

1” Que el alma se encuentracontammada,despuésque,con la
muerte del ser vivo que la sustenta, se ha separadodel cuerpo,
por las taras que le ha conferido su sumisión a la materia humana
y, derívadamente,a las deficienciasde ésta, durantesu etapade vida
terrena

A la abolición, pues, de las marcas impresas, que, a modo de
manchasen un objeto físico, mancillan el serespiritual, tiende,como
finalidad inmediata,el procesopurgatorioacontecidoa continuación
de la muerte del cuerpo

Reiteradamentealude Servio a esta idea’

Prudentiores(philosophi) dícunt animasrecedentesa corporíbussor-
dídioresessedonecpurgeniur qune purgataeíncípíunt esseclariores
linde aít (Vergilius) paulo post (Ae,i 6, 745) «donec longa dies per-
fecto temporis orbe concretamexemít labempurumquerelíquít neihe-
ríuni sensum atqueaura! síniplicis ígnem”, íd est, non urentís,ut est
solís (ad Aen 6 340)2

Sic anima ex eo quod datur comon inquinata, etian sí corpus
deponat,necessehabet purgan (ad Mit 6, 724)

2 Éste, como los demás textos de Servio a los que nos remitiremos en
el trabajo, son citados siguiendo la edición que de esteautor han hechoGeorg
Thílo y flermann Fingen, Georg Olms VerlagsbucchandlungI-Iíldesbeím, 1961



234 JOSÉ RIQUELME OTÁLORA

Cedít (malum), sed non omne, nam remanet quod ut purgetur
necesseest Incle est quod dícít (Vergilíus ni 6, 655) «eadem sequítur
tellure repostos» nene autem «miseris”, quae etíam post corpus
habeantcorporis sordes unde est «nec fundítus omnes corporeae
excedunt pestes»(cid Aen 6, 736)

2.0 Que la realizacióndel procesopurgatorioobedecea la accion
de un imperativo divino que acaeceen un orden sobrenatural,des-
ligado de la sucesiónde los fenómenoshumanos,y que, en calidad
de principio rector, gobierna la actividad supraterrenadel alma,
según se desprendedel texto que, seguidamente,citamos

dícunt (phílosophí) per alios (deos) animas ad inferos doct
ítem per alios transterrí per alios purgan per alios vero ad sum-
ma revocan Scíens (Vergílius> ergo de deorum imperio varías esse
opiniones prudentissimetenuít generalítatem(ad Aen 6, 264>

Los autoresconcretanmás los hechosque estamostratando, en
la medida en que los presentanfiguradamentea través del relato

mitíco
En consonanciacon esta afirmación, nos remitimos al pasajede

Claudíano (lii Ruf 2, 476-490>~ donde hallamos la personificación
específicade las divinidades que Servio diluye, como acabamosde
ver, en una pluralidad genérica’ y el propio poeta nos describirá,
en el pasajede referencia,el cuadro en que Minos, junto con su
hermanoRadamante,admínístrajusticia en los infiernos sobre las
almas que allí llegan

Dentro de esta pintura, ha insertado,a modo de la descripción
que cabria esperarde un procesojurídico realmenteacontecidoen
el mundode los vivos, la sentenciaqueMinos profiereal comparecer
en su presenciael alma de Rufino

En relación con los delitos de haber sido éste, durantesu vida
terrena,un avaro desmedido,de no dejar de cometer los crímenes
retribuidos, de traficar injustamente con las leyes, de provocar
guerra entrepueblos,y de colmar el Averno con susmatanzas(ibid
498-519), exclamael juez

3 Paracitar a claudíanonos hemos servido de la edición de T Bírt en
MonumentaGermaníaeHístoríca, vol X, 1961
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Tollíte de medíís animarumdedecusuinbris
Aspexíssesat est oculis mm parcíte nostns,
et Dítís purgatedomos agítateflagellís
trans Styga, trans Erebum vacuo mandateBnrathro
¡nfra Títanum tenebras,ínfraquerecessus
Tartareos,nostrumqueChaos,qua noctís opacae
fundamentalatent, pen¡tusqueinimersus anhelet,
dum rotet astra polus, feríant dum lítora ventí

(In Rut 2, 520-527)

Tomando como basemás elementaleste par de postulados,nos
ha sido posiblesistematizarla farragosacantidadde referenciasque,
al procesoque estudiamos,hace Servio, en dos apartadosgenerales
cuya estructuraindividual nos permite compendiarlos puntos cen-
trales del pítagorísmovirgíliano

A) Agrupamos,en el primero de ellos, las alusiones del comen-
tarístaa la naturalezay procedimientosdel procesopurgatorio, así
como a las especificascircunstanciasen que éste se produce La
reconstrucciónde este primer apartadonos da a conocer la doc-
trína que, seguidamente,exponemos

La purificación consisteen un tormento expiatorio de naturaleza
física Para que éste pueda veríficarse, se precisa que el alma, en
la otra vida, vuelva a unírse a un cuerpo material que la capacite
para sentir físicamenteel rigor de la tortura purificadora, al trans-
mítír la experienciacarnal de ésta al conocimiento intelectual,asen-
tado sobre la espiritualidadanímíca El castigo tiene cumplimiento
mediante una pena de fuego, agua o aíre, en consonanciacon el
grado de delincuencia en que se haya incurrido durante la vida
terrena

He aquí el texto de Virgilio en cuyo comentarioServio va a des-
plegar las ideas que acabamosde apuntar.

Alíae (anímae)panduntur inanes/ suspensaead ventos, alas sub
gurgite vasto 1 ínfectum eluitur scelusant exurítur igní (Aa,, 6, 740-
742)~

Y éstees el comentarioque> al citado texto, haceel filólogo

Loquitur quídem poetíce de purgatione animarum, tangít tamen
quod et philosophí dícunt Nam tripla est onínis purgatio Ant ením

4 Edición de Henrí Goelzer, «Les Belles Lettresí>, Paris, 1952
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in terra purgantur quae amis oppressaesordíbus fuerínt, dedítae
scílícet corporalíbusblandímentis,íd est, transeuntin corpora terre-
na et hae igní dícuntur purgan, ígms ením ex terra est quo exurun-
tur omnía, nam caelestísníhíl perunít, ant in aqun, íd est, transeunt
in corpora marina, sí paulo melius vixenint, ant certe iii aere, tran
seundoscílícet in aeríacorpora, sí satis benevíxerínt

Idénticas a las de este comentario son las ideas que también
expone Servio en otro lugar

Mire autem aít (Vergílius) quasí de mfens «Styx atra vídet ma-
nesqueprofundí», ut ostenderetillud quod dícunt phílosophi, receden-
tesiunc animas íllíc alíacorpora sortírí nadeet Lucanusaít (1, 456)
«regít idem spírítus artus orbe alio» quod verísímíle est, quia dícun-
tun anímaeant igní ant ventoant aquapurgan, quod ut fiat necesse
est, duní ant per frígidas plagas aut ígneamtransennt Et lícet aid
hoc a Vergílio díctuní per poetícamlícentíamvelint, tamenscíendum
est, eum poetícaelícentine ínserníssephílosophíam(ad Georg 1, 242-
243)

Ante este tratamiento general del tema, por parte de Servio,
en el que, sin margínarsede una pura sistematizaciónracional, el
comentaristano se arríesgaa concretar en una especiedeterminada
el cuerno receptor asignado al alma que se prepara a sufrir su
puríficacion, nuevamentenos surge el contraste con la narración
mítica que, en la obra y lugar citado, y para la exposicióndel mis-
mo hecho,hace su contemporáneoClaudíano éste, por el contrario,
hacedescenderal alma,prestapara la purgación,a cuerposde ani-
malescuya especiequedacualitativamentedeterminadapor la diver-
sídad típológíca de los delitos cometidosdurantela existenciamor-
tal así, el alma del violento se encarnaen el cuerpo de un oso,
la del ladrón, en el de un lobo, la del mentiroso,en el de un zorro,
la del libidinoso, en el de un cerdo, y la del charlatánes enviada
a las aguasmarinasa morar entre los peces

En este caso,precediendo,a muchossiglos todavíade distancia,
la tematíca tratada por Kafka en sus Metamorfosis, dentro de la
modernaproducciónliteraria de la lengua rusa, fácilmente imagina-
mos que el castigopodríaconsistir en una ausenciade comunicación

5 In Rut 2, 476490
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entre el alma purgantey las gentesque circundaban,en su medio
ambiente,al animal en que ésta se reencarnaba

El áreaconceptualdondese halla enmarcadala comprensiónde

esteapartadoA, abarca,de maneraimplícita, la idea de otro aspecto
denvado,a saber,el de la circunstanciaconcurrentede la materia-
lídad del lugar donde aconteceel procesopurificador

Sí el alma vuelve a unírsea cuerposmaterialesque le transmiten
la sensacióndel tormento expiatorio, obviamentees precisosuponer
queel sitio en que se cumple la penaha de poseerigualmente,como
propiedadconsustancíal,una naturalezafísico-material en calidadde
única realidad (desde el punto de vista que, sobre el hecho, puede
proyectarla razón humana)capazde servir de receptáculoa dichos
cuerpos

Dentro de los textos de Servio que,para ilustrar este apartado,
hemos citado, encontramosexpresionesque vienen a ser un testi-
monio simultáneode la materialidadfísica del ámbito en que tiene
cumplimiento el mencionadoproceso.

iii terra purgantur in corpora terrena aut in aqua, íd est, tran-
seunt in corpora marma aut certe iii acre, transeundoscíhcet in
neria corpora (ad Aen 6, 740-742)

aul per frígidas plagasaul ígneamtranseuní(ad Georg 1, 242-243>

El comentarista,sin embargo,no se resuelvea emplazar en un
punto localízable y concreto de la extensióngeográfica del mundo
que le era conocido, el desarrollode esteproceso,sino que, por el
contrano, alude, de un modo muy vago, al lugar en que acontece,
recurriendoa designarlogenéricamentemediantelos términos inferís
e zllw testimoniadosen el comentarioad Georg 1, 242-2436

Ahora bien, lo que sí hace el filólogo, siguiendolos textos-base
de Virgilio, es una descripcióngráfico-convencionaly, consiguiente-
mente,figurada de los diversoscompartimentosen que se distribuye
la actividad ultraterrenade las almas:

Novem círcuhs mfen cínetí esse dícuntur, qUOS n-unc exequitur
Nam pnmum dícít animasínfantum tenere,secundumcaí-am quí síbí

6 Nóteseque el propio texto del comentarioa los citadosversosde Virgilio
recoge,a su vez, una cita de Lucano (1, 456) en la que este poeta designala
vida del «más allá» con la referenciaigualmentevaga que comportala expre-
sión orbe alio
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per símplicítatem adesse nequiverunt, tertíum eorum cliii evítantes
nerumnasse necarunt, quartum eorum gui amanunt, quíntum viro-
ruin fortíum essedícít, sextumnocentestenent quí punrnntur a íudi-
cíbus, in septímo anímaepurgantur, in octavo sunt arnmae ita pur-
gatac, ut redeant in corpora, in nono, ut íam non redeant,scíiícet
campusElysíus (cd >4en 6, 426)

Manifiestamentese desprendedel esquemadiseñadomedianteel
citado texto, que éste, directamenteutilizado, o no, por los pensa-
dores del medievo, se sitúa, por la alegoría que contiene, como

puentede conexiónentre la descripciónque> del mismo, se hace en
la Eneida y la que, análogamente,Dante nos presentaen la Divina

Comedía.
Sin embargo,de maneracontrariaa Servio, Claudíanonosofrece,

en su relato,una pintura y localizaciónconcretade la Torre Infernal
que, a través de la correspondientenarración mítica, nos la hace
aparecerentre los ríos Cocíto y Flegetón(In Ruf 2, 466-476)

Menos explícito todavíaha sido Servio respectoa la mencióndel

tiempo que dura la acción purificadora, sí bien, partiendode otras
noticias que este autor nos suznínístrasobre el proceso purgativo

en los textos que, para el presenteestudio, hemos recogido, dedu-
cimos que> en su mente,gravíta la idea de una duracióntransitoria

y, por tanto, limitada, para la ejecucion de tal proceso
Nos viene a testimoniar estatransitoriedad,en la expresióndum

aut per frígidas plagasaut ígneam (anzmae)transeunídel comenta-
rio ad Georg 1, 242-243,el matiz restrictivo que,a la misma, imprime
la temporal dum

Por otra parte, no testímonía, en menor medida, la limitación
del tiempo de que venimos hablando, el texto del comentario cd
Áen 6, 426 más arriba citado sí, de entre los nueve círculos me-
diante los que Servio nos presentala división de los infiernos, en
el séptimo sitúa a las almas que están sufriendo su purificación,
y en el octavo, a las ya purificadas, lógicamentese deduceque el
tránsito de las almas, del uno al otro de estos círculos, supone
el fin de dicho proceso, proceso cuyo principio no se puedeesta-
blecer, de un modo obvío, sino con posterioridada la muerte del
cuerpo viviente

Y, de nuevo,frente a estalimitación temporalde duraciónindeter-
minada,a que se refiere el comentaristade Virgilio, el dato concreto
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de una cifra que,adoptandola categoríade una gala poético-mítica,
nos ofrece Claudíano al aludir a la conclusión de la fase purifica-
dora’

Quos ubí per varías, «annis ter mille», figuras 1 egít Lethaeo pur-
gatos ilumine (In Ru>’ 2, 491492)

B) Finalmente, agrupamos>en el segundo de estos dos grandes

apartados,las mencionesque hace el filologo a los resultadosque
derivan del procesopurificador inmediatamentedespuésde su fina-
lización. A partir de ellas hemos reconstruidola parte que resta
de la doctrina que nos ocupa.

No a todas las almas se les asígnael mismo destino,acabadasu
purgación

De entre los nueve círculos en que, de un modo convencional>

Servio distribuye la organizaciónde la vida de ultratumba>al octavo
van a parar las almas despuésde habersufrido el procesopurgativo,
mientras que el noveno es el ocupado tan solo por aquellas que,

a causa de haber desarrollado>en su condición humana, una con-
ducta perfecta,gozan en el «más allá» de un estado de beatitud
plena.

Además, las almas que,despuésde su purificación en el mundo
ultraterreno> son colocadasen el octavo círculo, son las simultá-
neamentedestinadasa un retorno a la vida mortal, mediante la

reencarnaciónen otro ser, o ~1ET4J3Pú~COGLg, mientras que las almas
que, en virtud de un comportamientoirreprochabledurante su es-
tanciaentre los vivos, se las destínaal círculo noveno, disfrutarán,
en estemismo ámbito, de una felicidad absoluta,sin que,paraellas>
exista el regresoa la vida de los hombres

Sentadaesta base,preciso es que el lugar figuradamenterepre-
sentadopor el octavocirculo seaidentificadocon el Erebo,en tanto
queel representadopor el novenoes asimiladoa los CamposElíseos

Toda ésta es la información que emanade los textos que,segui-
damente,copiamos.

Ja octavo (círculo) sunt anímaeita purgatae,ut redennt in cor-
pora, in nono> ut íam non redeant,scílícet campus Elysíus (cd Aen
6, 426)

Del texto de Virgilio pauc¡ ¡acta ej-va tenemus(Aen 6, 744), Servio
comenta non onníes, quz cfi», ininus purgantur, sien», redeuní ecl
catrera
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Pero es que, también ha explicadoel filólogo, de modo más pro-
fundo, las causasde los hechosque acabamosde exponer

Las almas que, desde el Erebo, recobran forma humana, lo
hacen despuésde haber bebido las aguas del Letes, río infernal al
que se dirigen los moradoresde estamansióna calmar su sed

Las aguasdel Letes producen, en quienes las beben> el olvido

absoluto de todas las experienciasanteriormenteadquiridas, que-
dando los condenados,como consecuenciade dicho olvido, aptos
para recomenzarel nuevo ciclo de vida terrenaque se les otorga

Sí ergo (anímae) purgantur et (ideo) recípíunt naturamsuaní,cur
volunt (in corpora) revertí

2 quia potant, ínquít (Vergílius), oblívía
(cid Aa» 6, 724)

Y estamisma circunstancia,revestidade la correspolídíentegala
poético-mítica, es la que Claudíano ha plasmadoen los versos si-
guientes

Ouos ubí per varías, annís ter mille figuras
egít Lethaeo purgatosilumine, tandem
rursusad humannerevocatprímordía formae

(1» Rut 2, 491493)

En cambio, las almas destinadasa los CamposElíseosson las
que han sufrido una purificación tan perfecta (derivada,incluso, de
su intachableconductaen el ámbito de los mortales), que les hace
carecer,p9r supuesto>de los más ínfimos vestigios pasionales No
experimentan,pues, deseo de beber las aguas del Letes, ni consi-
guientemente,de reencarnarseen la materia viviente, como cl co-
mentaristaha expresadocuando dice

Erebus proprie est pars ínfernorum,in gua lii quí benevíxerunt,
morantur Nam ad Elysíuín non nísí purgatí (recte) perveníunt unde
esí (Aen 6, 744) «ci paucí lacia arva tenemus~ Rutie (it ut qutieratur,
an arnmae de Elysío in corpora possínt redíre’ cf deprehensumest
non redire, quia per purgationein carení cupídítate (cid Acm 6, 404)

Y todas éstas, pues, son las noticias que, desprendidasde los
textos recopiladospara el estudio que aquí hacemos,Servio nos ha
transmitido sobre la doctrina que, fundamentalmente recoge Vir-

gilio de la sectade los pitagóricos

7 Al referirnosal pítagorísinovírgilíano, hemostenido en cuenta,muy espe-
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VERTIENTE DE LA ESPIRITUALIDAD MÍSTICA

No fue la pitagórica, sin embargo,la única versión que circulé
en Roma acercadel aconteceren la vida del «másallá»

Por nuestraparte> con la pretensiónde establecerunas diferen-
cías en relación con estesistema,pero manteniéndonostodavía den-
tro de la misma línea del mito como medio de explicación inteligible
de fenómenos existenciales cuya realidad desborda la capacidad
imaginativa del conocimiento humano, vamos a mostrar otra ver-
tiente doctrinal dístmta y, a la vez> más próxima ya a lo que, muy
bien, podría consíderarsecasi una metafísica modernadel misti-
cismo religioso

A modo de transición> pues,entre la doctrinaque da cuenta de
la vida ultraterrena,mediante el desplieguede unos elementosde
la materialidadsensibley, consiguientemente,captablespor la razón,
como nos ponían de manifiesto los comentariosde Servio, y aquella
otra que, en un mayor grado de abstracción,justifica, al margen
ya de la comprensióndel orden material, una fenomenologíadel
espíritu, que, liberado de su condicionamientode unión a un ser
corpóreo> se insertaen una realidad impensable,nos vamosa situar
ahora,al respectode la concepciónpaganasobreel mundode ultra-

tumba,en las enseñanzasplatónicas
Sin que el platonismo haya abolido la idea de pers~q,ú~¡cootgo

reencarnaciónterrena,alternadacon fases de vida ultraterrena,su
progresometafísico,respectoal sistemapitagórico> consisteen haber,
muy especialmente>destacadola supremacíadel espíritu sobre la
materia-

Procedentede las regionescelestes,donde> en compañíade las
divinidades, ha vivido tratando de contemplar la verdad absoluta
y la realidadque,en su más pura esencia,nutre el ser de las cosas
sensibles,por un azar fatalista desciendeel alma al mundo de
los mortales,encarnándosetemporalmenteen un ser terreno, encar-
nación ésta que supone,para la entidad anímíca, una especiede

cíalmente(a pesarde que no nos haya aportadoningún dato que consideremos
relevantepara el estudio que aquí hacemos)>el articulo de Guillaume Stégen
1/irgUe a la Metenipsyclíose(Aen 6, 724-751) Extraít de L>Antíquíté Ciassíque,

XXXVI, fasc 1 % Bruxelles, 1967, pp 144-158

XIV —16
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muerte provisional —así lo han expresadometafóricamentePlatón
y Macrobio, como despuésveremos—o, sí se quiere denominareste
fenómenocon términos menoscomprometedores>aletargamientode
suspotencias,por cuanto que,en la fase de vida humana,la unión
entre espíritu y materia corpórea, entorpece,al primero de estos

principios, la capacidadcognoscitivapara asimilar la esenciareal de
las cosasen el mismo estadode purezaen que dicha esenciaofreció
a las almas la posibilidad de ser contempladapor ellas durantela
previa estancia de éstasen las mansionescelestiales

Tan sólo por las reminiscenciasdel ser perfecto que,carente de
materia>en otro tiempo fue, el hombre> tras una vísion del mundo
circundante,puede vislumbrar, aunque con bastante imperfección,
la existenciade la realidad ideal de la que partícípamuy limitada-
mente la realidad sensibleque percibe

En consecuencia,habiendo quedadoel espíritu, en virtud de su
sumisión al cuerpo, privado de su verdaderanaturaleza,se ve abo-
cado a una existencia tarada que le incapacítapara sacudírselas
múltiples aberracionesen que incurre,y mediantelas que,con gran
dificultad> ha de esforzarsepor captar la auténtica realidad

La muertedel cuerpo va seguidade la purificación ultraterrena
de los delitos terrenosy de la derivadarepartición de premios y
castigos las almas de los que obraron justamenteson elevadasa
«cierto lugar» del cielo, mientras que a las de aquellos que se
condujeroncon iniquidad durantesu existenciahumana,se las hace
descendera las abismalesprofundidadesde la tierra, dondecon ri-
gurosaspenasexpian susdelitos

Pero> en este caso, tanto los premios como los castigosson de
duración limitada, ya que, transcurrido un milenio, las almas vuel-
ven, por lo general>a encamaren cuerposterrenos

Toda ésta es la interpretación racional y lógica que, sintética-

menteaquí explicada,viene a desprendersede uno de los más bellos
relatosinítícos de la literatura platónica,el de la biga alada8

No detenernos,en este momento,en la exposición del mito, es la
consecuenciamotivada por el común conocimiento que del mismo
suele tenerse.

8 Fedro, 246 A -256 E, Ed de L Robín ties Belles Lettres»,Paris, 1947
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Ateniéndonos ahora a la producción literaria en lengua latina>
esta misma doctrina, genuinamenteplasmada,en su faceta mitoló-
gíca, en el De Republícade Cicerón, concretamenteen el pasajedel
libro VI que, íntegramenteconservado,se nos ha transmitido bajo
el titulo de Somníum Sczpíonís~, ha sido objeto de un amplio tra-
tamiento de elucubración racional por parte de Macrobio en sus
comentariosal mencionadopasaje

Con miras a evitar una prolija dispersión,tan sólo citaremosuno
de los textos del filólogo, elegido, por supuesto,para este trabajo>

por el compendio que hace de las ideas básicasque, sobrela vida
del alma en estemundo y el otro, propugnael sistemaplatónico

Ad haecvero terrenacorpora anima ípsa deducítur et ideo morí
credítur cum ja caducamregionemet in sedemmortalítatísincludítur
Nec te moveat quod de anima, quamesseímmortalem dícímus, mor-
tem totíetis nomínamus Eu ením sua morte anima non extínguitur
sed ad tempus obruitur, ncc temporalí demersionebeneficíumperpe-
tuitatís eximítur, cum rursus e coi-pore, iii» meruít contagionevitio-
ruin penítus elímata purgan, ad perennís vitae lucem restituía in
íntegrumrevertatur Pleneut arbítror de víta ej inerte anmmae defí-
nítio líquet, quam de adytís philosophiaedoctnna et sapientiaCíce-
ronís elícuít (Comm 1, 12, 16-18) iO

Cuatro son las ideas platónicas fundamentalmentepuestas de
relieve por Macrobio en estecomentario

1>’ El alma existe con anterioridad a su encarnacionen un
cuerpo terreno

Ad haec vero terrenacorpora anima ipía deducítur

2 a La conjunción de alma y cuerpo que el ser vivo comporta,
se considerauna fase imperfectade la existenciaanímíca>sí se com-

para dicha unión con el estado de plenitud poseído por la primera
de estasdos entidadescon antelacióna la produccióndel ser que
la unión de ambasorigina

9 Fácilmente podrá comprenderseque tampoco nos hayamosdetenido en
exponerel contenidode estaobra> sí se consideraque los motivos de ello son
los mismos que hemos tenido al omitir el argumentodel mito platónico de
la biga alada,es decir> la comun divulgación que dc su temática se hace con
reiteradafrecuencia

10 Ed de 3 Wíllís Lípsíae in Aedíbus B G Teubneri, 1963
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De un modo muy especialsubrayaMacrobio la idea apuntada,al
afirmar que el ciclo de vida terrenaasignadoal alma, es, figurada-
mente,equiparablea una especiede muertede la misma

et ideo morí credítur cum in caducamregíonem et in sedem
mortalítatís mcludítur

3 Una denominaciónmetafórico-hiperbólicasupone>por el con-
texto, el empleo macrobíano del término morí en un texto como
el que comentamos a diferencia> pues, de la idea de eternidad>

sobreentendídamenteinmersa en los vocablos morí y mortem> el
período existencial que Macrobio designacomo la muerte del alma

sua morte anima ), siendo de duración transitoria, equivale a
la fase de vida humana a la que se hace descender la entidad
anínlica

Nec te inoveat quod de anima, quaní esseímmortalem dícímus,
mortem totíens nomínamus Et ením sua morte anima non extinguí-
tur sed ad tempus obruitur, nec temporah demersione beneficíum
perpetiutatísexunitur

4 a Despuésde su estanciaterrena,y de una posible purgación

ultraterrena,el alma retorna a las regiones celestes,ámbito orígí-
nanadel que partió, recobrando>a la vez, la plenitud de su esencia

cum rursus e corpore, ubí meruít contagionevitiorum pemtus
chinata purgan,ad perennísvitae lucem restítuta in integruní rever-
taturfl

Tras esta breve caía en el platonismo latino, no podemos dejar

de referirnos, finalmente, y aunqueseamuy de pasada(por exceder
los limites en los que nos proponíamosdesarrollarel presenteestu-
dio)> a la doctnna que, respectoa los mundosde ultratumba,emi-
tieron los primitivos pensadorescristianos

Divisando la perspectivaque la proyección de este trabajo nos
traza, la mencionadadoctrina viene a suponer, para nosotros, el
último eslabón de la cadenadicotómica que, a través de un reco-

u Macrobio alude, en el ultimo párrafo dei texto citado> y a modo de
colofón, a los limites dentro de los que ha tratado la doctrina platónica y a
las fuentes de donde ia toma Plene ui arbitrar de víta el inorie aníynae defí-
nítio líquet. quam de adytís phílosaplnaedoctrina el sapíentíaCíceronís elicuzí
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rndo por algunos sistemasde la filosofía antigua, hemos venido
observando

Justifica nuestro propósito de considerar la visión que, al res-
pecto de lo tratado, tiene la teología cristiana,no sólo el hechode
que su contenido doctrinal sígnífique el grado de progreso más
avanzadoque la metafísica del misticismo religioso fue capaz de
desplegaren el mundo antiguo —dentro, desdeluego, de la mayor
abstracciónracional que las ideologíasprecedentesa este sistema
permitieron llevar a cabo—, sino también el de que los principios
de dicha teología habían asimilado las bases fundamentales del
pensamientode los estoicos

Así pues> para la mentalidadcristiana, la actividad supraterrena
del alma no ha dejado de presentarsecomo una realidad inalcan-
zable> sí trata de ser aprehendidamediantelas operacionesdiscur-
sivas de la razón humana

Por un procedimientopuramenteracional jamás podráexplícarse
la conexiónentreun castigo físico-material,que los teólogosllaman
«pena de sentido», y un ente absolutamenteespiritual> como lo es
el alma desligada,a continuaciónde la muerte del ser vivo en que
residía, de toda materia corpórea> ni tampoco un lugar para el
cumplimiento de este tormento físico, al que, a pesar del requen-
miento de un espacio físico-habitableen consonanciacon la natu-
raleza de dicho tormento, los teólogos no han podido atribuir un

emplazamientoespacial determinado>pero que, comúnmente>han
denominado,segúnsu calidadespecífica,comoPurgatonoo Infierno;
ni, tampoco,un tiempo de ejecución,para el castigoexpiatorio, dífe-

rente del físico-material percibido mediante los sentidos, ni una
pena tradicionalmentellamada «de daño», cuya consistenciaen la
ausenciade la visión de Dios rebasatoda la capacidadimaginativa
del ser humano para captar la esenciade aquéllaJ2

Establecidasestas basesnos surge inmediatamenteun interro-
gante ¿el alma es capazde producir por sí misma el proceso de
su purgación o, por el contrario, precisa de un ser supenor que
origine el mencionadoproceso’

12 Mucho habnade alargarseel trabajo sí entrásemosen la discusión dete-
nida de cadauno de estos puntos Puestoque, además,lían sido muy tratados
por los teólogos,remitimos al lector que se interesepor ellos, a la obra citada
en la nota 1, vol VII, pp 473-508
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Ante esta doble posibilidad, más convincentenos ha parecido,
asintiendoa Schmaus13, la autenticidadde la segundaalternativa,
es decir, la de la sumisión del alma a la acción operante ejercida

por un ser superior admitimos,pues,el supuestode que la propia
limitación que imponen al alma las tarasimpresas.díficulta la autó-
noma capacidadde actuación que podría permitir a esta entidad
regírse por sus propios medios

Sí, consecuentemente,existe un ser que genereo permita el pro-
ceso purgatorio>y su esencia,además,como lógicamentese deduce,
es extrínseca e independientede la del alma sometida a dicho
proceso,necesariose hace afirmar no solo una superioridadde la
naturalezade esteseren relación con la de la espiritualidadanímíca,
sino también la identificación del mismo con la entidad divina que

puededesempeñarla prepotenciaque garantiza,como principio rec-
tor, el dominio universal en «el más allá’> sobre el destino último

del alma
De todo lo dicho, obviamentese desprendeque los procesosde

ultratumba, proyectadossobre seresespiritualesy procedentesdel
imperativo de un ser tambiénespiritual, pero de categoríasuperior
a la de los sometidosa la purgación, han de encontrar su consis-

tencia en actos igualmente espiritualesy totalmente desligadosde
una esenciacorpórea

Ahora bien, la conjunción operativa de la espiritualidad divina
con la animícadel hombre,y su consiguientecarenciade elementos
materiales,nos sumergenen la dificultad del entendimientohumano
paracaptar>en la plenitud de su realidad>la concepcióndel mundo
espiritual dondeacontecela purgacióndel alma, mundo que, regido

por poderessobrenaturales,resultaabsolutamentediferente del ma-
teríal percibido mediante los sentidos, a partir del cual nuestra
mente se ha habituado a discurrir.

La solución que, a esta problemática, dieron, de un modo más
o menos uniforme, la casi totalidad de las culturas antiguas,tanto
a través de sus explicacionesmás simplistas (p e el relato mítíco),
como de susmás arraigadascreenciasen las doctrinas escatológicas
que han pretendido dar cuenta de la existencia del mundo sobre-
natural a que hacemosalusión, regido por poderesdivinos, ha con-

13 Obra citada en nota 1, vol VII, PP 492-495, 496 y 499-500
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sístído siempreen representarfigurada y> por tanto, sensiblemente,
a través de las ideas que el conocimiento humano se ha formado
sobrela sensorialrealidad circundante—cuya captaciónes la única
posibilidad de este conocimiento—,la esenciade ese otro mundo
ultraterreno donde aconteceel proceso purgativo, puesto que su
realidad, al desbordarla capacidadde conocer, comprendere ima-
gmar de la razón del hombre, no puede ser asimilada por ésta de
otro modo14 Por tanto, la ideología cristiana no se nos muestra,
como excepción,exentade un sistemade alegoríassimbólicas,cuali-
tativamenteequiparablesa los mitos paganos.

Así, por ejemplo, el lugar llamado Cielo es representadome-
diante una localización concreta en la bóveda etérea> el Infierno,
en las abismalesprofundidadesde la tierra Porotra parte> la «pena
de sentido»ha sido, generalmente>identificada con un fuego abra-
sador. Los poderesinfernales,o espíritus malignos, adoptanforma
humanaen actitud agresiva>armadosunasveces,ennegrecidosotras>
como alusión gráfica a las tinieblas del lugar donde moran, o>
simultáneamente,revestidosde ambascaracterísticas;a los espíritus
celestesse les representa,igualmente,en forma humana,pero dise-
ñada, por el contrario, sobre la base de tonalidadesclaras y lumi-
nosas,con rostro sereno o absorto ante la visión beatífica,y, aten-

diendo a una jerarquización,algunos de los mismos> como ministros
de los divinos designios,nos aparecenalados para dar a entender
la rapidez> agilidad y poder que adquierensus actuaciones.

Ahora bien, aunque la ideología cristiana también haya echado
mano de estasalegorías,el asentimientoque la razón prestaa la
existencia de un mundo sobrenatural —mundo cuya esencia,ya
hemos dicho, rebasala capacidadimaginativa del hombre—se hin-
damentaexclusivamenteen la denominada«virtud de fe» que los
adeptosde las sectascristianas otorgana la escatologíareveladaen
las SagradasEscnturas, y a los dogmasy verdadesde fe que,dedu-
cidos de la interpretaciónde estoslibros por las autoridadescom-
petentes>emanandel Magisterio de la Iglesia~

14 A titulo de ejemploque viene a ilustrar la argumentaciónque, de esta
problemática,hacemos,y sin salimos del ambíto cnstíano, nos remitimos a
la obra de Schmaus (vol VII, p 494) para ver cómo explican allí algunas
autondadesde la Iglesia pnmítíva su idea sobre el Purgatonoy cuál es la
teoría que, para conciliar la diversidad de opiniones, propone Suárez

15 Para documentarlos hechosaquí expuestosmás ampliamente,y a título
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Para los puntos comunes, al respecto,entre esta doctrina y el
pensamientode los estoicos,algunaluz puedenproyectarnos,dentro
de la literatura latina, los textos de Sénecael filósofo

El mismo que, en su vena mitológica, ha proferido, sobrela vida
de ultratumba, expresionescomo Defendar illié inferí absolvent
ream, ¡ a me ípsa darnnor, purget has Pluto manus (Oet 934935)i~,

se ha remontado>por otra parte, siguiendouna línea racional ple-
namentecoherentecon la doctrina estoicaque profesaba,a amo-
nestacioneso enseñanzassobrela vida del «másallá»,cuyo contenido
nada hubiéramosextrañadohallarlo en la obra de un escritor cris-
tiano

He aquí, a título de ilustración, los consejosque el filósofo da
a Marcíapara consolarlade la pérdida de su hijo

Proindenon est quod ad sepulcruni filíí tui cunas pessímaelus
et ípsí molestissínía ístíc íacent> Ossa cíneresque non magís illius
partes quamvestesaUnquetegímentacorpOrum Integer ille n;bilque
in tems relínquenssuí fugít et totus excessit,pauluinquesupranos
commoratus,dum expurgatur et inhaerentíavítía sítumque omnem
mortalís aeví excutit, deinde ad excelsa sublatus,ínter felices currít
animas <Marc 25, 1, 48)~~

Vistas, a la luz de los textoslatinos en que nos hemos basado,
las ideas que, sobre la vida ultraterrenadel alma, difundieron las
diversascorrientes de pensamientoen la antiguaRoma, tres facto-
res de coincidencia>en la diferente concepción ideológica de cada
uno de estos sistemas,y aun para la agrupaciónpolarizadade éstos
en las dos grandesvertientesa que han sido adscritos,puedenden-
varse esencialmentedel tratamiento que hemos venido haciendo

de ejemplo ilustrativo, puedenconsultarselos puntos en que Henrí Denzinger,
en su obra El Magisterio de la Iglesia, recoge todos los dogmasy verdades
de fe que dicho magisterio ha emitido sobre la existenciadel Purgatorio (456,
777, 570, 693, 840, 983, 998, 2147 a, 744, 464, 530, 778, 427. 535, 780, 723, 729, 1542c,
911 y 14ó97i, Editorial Herder, Barcelona,1963

i6 Ed de L Herrmann, «Les Belles Lettres», París, 1926 Esta expresíon,
puestaen boca de Deyaníra,viene a manifestarel intento de suicidio que el
personajeacomete,por haber provocado,aunqueinvolutanamente,la muerte
de Hércules

i7 Ed de René Waltz, «Les Belles Lettresí>, Paris, 1942
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1 El alma, al separarsedel cuerpo, se encuentracontaminada
por el contagio de las deficienciasprocedentesde la condición de
ser humanoque, previamente,revistió

2 Es inexorable la sumisión de ésta al imperativo divino que
rige sus destinosen la otra vida

3 Resultacomún la división tripartita de las moradasde ultra-
tumba que origina la creencia escatológicaen un lugar de conde-
nación eternao, por lo menos,de larga duración, en otro de expia-
ción transitoria, y, finalmente, en el de felicidad absolutapara las
almas que alcanzaron el mayor grado imaginable de perfección
espiritual

De sobra está aclararque las concomitanciasseñaladasse deben
a la común esenciade los principios universalesque rigen la razón
y la conducta de los hombres,y no a presumiblesinfluencias de
transmisión sistemáticade conceptosen el devenirde los tiempos
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